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Liliana Ferrari*

Esta obra del psicoanalista uru-
guayo Marcelo Viñar., escrita con su
inconfundible y entrañable estilo li-
terario, se compone de ocho  capí-
tulos, varios de los cuales se han
construido a partir de intervencio-
nes orales realizadas en los últimos
años en diferentes Congresos y Jor-
nadas científicas y que dan cuenta
de sus reflexiones que van desde la
problemática adolescente a la pro-
blemática de la interdisciplina.

Ya desde el titulo del libro queda

planteada la perspectiva desde la cual
se posiciona el autor. El uso del plu-
ral -mundos adolescentes- refiere a
su intento de desmarcarse de ver esta
etapa de transición entre la infancia
y la vida adulta como "una entidad
reificable, cuyas cualidades y atribu-
tos estables se puedan describir y ex-
plicar en sí mismas". Hablar de
"adolescencias" apunta a la "cons-
trucción cultural y social, a la subor-
dinación a un contexto de tiempo,
espacio y circunstancia, configuran-
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do una unidad mínima e indiso-
ciable". Este plural busca "preser-
var la diversidad y singularidad de
los casos, tanto en lo que remite al
psiquismo (estructuración psíquica
y/o construcción identitaria) como
a los factores socioculturales que las
configuran y modelan".

El autor intenta ubicarse no sólo
como psicoanalista sino que aspira
a una suerte de antropología de la
adolescencia; no quedar encerrado
en el referente psicopatológico sino
abierto a las producciones cultura-
les y sus múltiples referentes. Su
enfoque de la problemática adoles-
cente va de la mano de  concebir  la
identidad humana solo en relación.
Nos recuerda, citando a E.Morin,
que somos producto y productores
de la trama social en que vivimos.

Esta zona crítica, entre lo psiqui-
co y lo social, sus mutuas interac-
ciones y co-dependencias será un
campo de exploración exhaustiva  e
ineludible. Pensar la problemática
adolescente, implica pensar la pro-
ducción de subjetividad  en un mun-
do que cambia aceleradamente.
Este entrelazamiento del yo y el
nosotros vuelve insoslayable el diá-
logo interdisciplinario. La historia,
la filosofía, la sociología serán
interlocutores imprescindibles para
seguir pensando e interrogándonos
desde el psicoanálisis.

M. Viñar acepta el desafío y sin
renegar de su filiación freudiana
nos acerca sus lecturas de
M.Castells, Z. Bauman, G. Lipo-

vetsky, J, Baudrillard, H. Arendt.,
E. Morin, W. Benjamin, J.P. Barrán,
y tantos otros pensadores con  quie-
nes ha ido amasando sus ricas y
provocadoras reflexiones, aunque
modestamente se declare "mas por-
tavoz que autor" . Sí reconoce como
propia su  intención de sacudir al
mundo adulto al que percibe a la vez
que perplejo y desbordado por los
adolescentes, en una actitud claudi-
cante frente al necesario conflicto
intergeneracional.

El libro da inicio con los capítu-
los "La Mirada a las  adolescencias
del siglo XXI" y "Vértigo civili-
zatorio".

Comienza recordándonos que
con el término "adolescencia" se
alude a una construcción cultural y
no a un objeto natural, y que lo ob-
servado se remitirá siempre a su
marco histórico cultural. Asimismo
combate un esquema causal de
linealidad determinista  al plantear
que lo biológico no es la causa, que
lo hormonal puberal en todo caso
es un gatillo disparador de efectos
psicosociales e intrapsíquicos, que
biología y cultura interactúan dan-
do lugar a ese proceso transforma-
dor -más que madurativo- que cons-
tituye la adolescencia.

Sin desconocer los aportes de la
psiquiatría y la psicopatología, y
reconociendo la difícil tarea de es-
tablecer los límites entre lo normal
y lo patológico en este período de
turbulencias y desmesuras,  donde
la calma es de sospechar,  advierte
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sobre los riesgos de actuar con lige-
reza y medicalizar en nombre de la
ciencia.

Si bien prefiere hablar del tránsi-
to adolescente como un tiempo de
transformaciones más que como
etapa cronológica, propone circuns-
cribirlo de los 12-13 hasta los 16-
17 años cuando los cambios físicos
y psíquicos adquieren mayor fuer-
za . A propósito de la prolongación
del modo de vida adolescente en la
tercera década de la vida en la cul-
tura actual  y en algunos sectores
sociales, reflexiona acerca de las
vicisitudes de la autoridad patriar-
cal, así como de la religión y/o el
estado como referentes sociales que
han definido y marcado la norma y
la transgresión, en cuanto a familia,
filiación, parentalidad, trabajo, ocio,
sexualidad. Estos referentes han
sufrido cambios profundos y rápi-
dos en pocas décadas, favorecien-
do autonomías pero también extra-
víos. A juicio del autor la confron-
tación generacional -en cierta me-
dida un motor de la historia- se va
desvanesciendo en la medida que el
mundo adulto fácilmente cae en ac-
titudes prescindentes y evitativas del
conflicto,  sin normas ni límites cla-
ros. Los referentes culturales, frag-
mentados y múltiples, parecen  no
propiciar ni adhesiones ni  rebeldías,
y  en ocasiones  reflejarse en la exal-
tación de particularismos identita-
rios ("soy punk", "soy gay").

Otros aspectos de la época actual,
aquellos ligados al ritmo de los cam-

bios y de las experiencias, su carác-
ter acelerado y muchas veces frené-
tico interpelan acerca de sus efec-
tos. Se pregunta M. Viñar sobre las
características del  tiempo vivencial,
si la interiorización de un presente
vertiginoso atenta contra una
temporalización historizante.
¿Cómo se inscriben interiormente
las experiencias?  Esto parece refle-
jarse en que en buena parte de los
casos el padecimiento "no es sufri-
do sino actuado", con  poco espe-
sor interior y posibilidades de rela-
to e interrogación.

La llamada cultura de la urgen-
cia y lo ilimitado quedaría  asocia-
da a conductas de riesgo, adictivas,
trastornos alimentarios y actos vio-
lentos. Personalidades fácticas con
escasa posibilidad de contener la an-
siedad en el espacio mental, y de
desplegar y articular, presente, pa-
sado y futuro. Realidades que plan-
tean tantos enigmas e interrogantes
y que una vez más hacen necesario
reconocer la multifactorialidad  y  el
indispensable trabajo interdisci-
plinario.

En esas complejas y aún enigmá-
ticas conexiones, interacciones y
controversias entre la patología in-
dividual y la clínica de lo social  se
internará M. Viñar para pensar te-
mas como Violencia y Margina-
lidad,  Trauma y Vulnerabilidad,
Psicoanálisis y Exclusión Social,
que serán los ejes principales sobre
los que versarán los capítulos si-
guientes. Replicándole a P. Jeammet
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que plantea la adolescencia como el
espejo de la sociedad, dirá que más
bien es su fusible, lugar donde ha-
cen cortocircuito sus tensiones más
convulsivas.

Para pensar las relaciones entre
adolescencia, violencia y margina-
lidad recalcará la importancia de un
enfoque dialógico, que involucra al
par investigador-investigado, que
implica pensar lo mirado y quién
mira, desde dónde y para qué.

Frente a los actos violentos, ac-
tuaciones auto o hetero destructivas,
piensa que  no alcanzan para expli-
carlas los factores pulsionales e
identificatorios, la causalidad in-
consciente, con todo lo esencial que
ellos sean. Para el autor es también
un tema de sociedad, de un mundo
en mutación, donde se expande la
pobreza y se concentra la riqueza,
un mundo que genera exclusiones,
donde para muchos cada vez es más
difícil tener un lugar propio donde
desplegar anhelos y proyectos.

Para entender la marginalidad y
la exclusión importa pensar al suje-
to marcado por los códigos y cla-
ves de la familia y la cultura en que
está inmerso, importa concebir los
procesos de subjetivación teniendo
en cuenta la prioridad del otro.

A la luz de la literatura del mun-
do concentracionario, piensa que en
situaciones extremas de margina-
ción los funcionamientos psíquicos
operan con lógicas diferentes a las
de un sujeto sometido a un orden
simbólico compartido. Condenados

a vivir las urgencias del presente, de
la necesidad, de los imperativos del
sobrevivir, se queda expuesto a per-
der la conciencia de sí, a que las ex-
periencias traumáticas y de priva-
ción queden separadas de su com-
prensión y posibilidad de relato.

Ante estos escenarios el autor se
plantea el imperativo ético de actuar
y combatir lo inaceptable de las rea-
lidades de exclusión social, tratan-
do de conjugar acciones sobre la
subjetividad con los emprendi-
mientos sociales (trabajo, vivienda,
educación, etc.).  Así surge la expe-
riencia con los llamados Grupos de
Palabra  en instituciones correc-
cionales y/o de amparo con jóvenes
de familias desintegradas.

Con estos grupos se intenta cons-
truir un espacio relacional íntimo.
Pensado como  una forma de pro-
mover la humanidad del otro, este
dispositivo  intenta adecuar el ins-
trumento psicoanalítico de escucha,
al rescate de la palabra deseante y
del conflicto psíquico, en el enten-
dido que también puede tener el
efecto de suspender la descarga en
actos violentos contra otros o sí mis-
mo.

Muchas de las reflexiones y te-
mas trabajados a lo largo del libro
decantan en lo que constituye su úl-
timo capítulo, titulado "¿Cómo pen-
sar la condición de sujeto humano
del tercer milenio?"

Allí  insiste con su preocupación
y su planteo que el  "tesoro del le-
gado freudiano" solo podrá ser pre-

Reseña del libro:«Mundos Adolescentes y Vértigo  Civilizatorio» de ...



178  -

servado en la medida que   abramos
"nuestros esquemas teórico-clínicos
a los aportes de la antropología, de
los historiadores y de los
politólogos".

Por todo lo expuesto, entendemos

se trata de un texto ineludible para
pensar las adolescencias en un mun-
do complejo y cambiante, para to-
dos  aquellos que, desde el psicoa-
nálisis o no, se sientan convocados
por estas realidades.
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